[image: image1.jpg]LUMBIA
gl Busta Hlspania




IGLESIA BAUTISTA HISPANA COLUMBIA  
Falls Church, 1 de Noviembre del 2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Mensajes sobre el 
Ministerio de las Pruebas
 
CUANDO NUESTRA FE ES PROBADA
(Santiago 1:1-4)
 
INTRODUCCION: Amados, si  algo es probado en la vida, es nuestra fe. ¿Con qué propósito? “Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo…” (1 Pe. 1:7). Así, pues, las pruebas llegan en  distintos tamaños y en diversas circunstancias. Ellas no nos piden permiso para entrar en nuestras vidas, por lo tanto, son las menos deseadas. Sabía usted que el significado exacto  de la palabra “prueba” es “caer en algo”,  como el ejemplo que aparece en Lucas 10:30. El hombre a quien el samaritano ayudó “cayó en manos de los ladrones”. La idea  es que las pruebas nos atacan, caemos en manos de ellas,  como cuando los piratas atacan un barco en medio del mar, o cuando un animal salvaje le cae encima a su presa. Por lo tanto, no podemos evitar las pruebas, pero si somos llamados a enfrentarlas con hidalguía,  con el coraje que nos suministra el Espíritu Santo. También tenemos que decir que aun cuando en el proceso hay lágrimas, dolor y tristeza,  de “todas ellas nos librará Jehová”. Se equivoca Satanás cuando piensa que a través de una prueba nos aplastará. Lo que él no sabe es que nuestro Dios utiliza las pruebas porque él está sacando una mejor pieza de cada creyente. Por cierto que debo decir sobre este tema, que las  pruebas no son ningún castigo de Dios. El Dios de la Biblia no es como los dioses paganos. El es un Dios de amor. ¿Pecó Job para que le viniera la prueba que le vino? ¿Pecó Abraham para que fuera sometido a la terrible  prueba de sacrificar a su hijo? ¡No! Una vez le preguntaron los discípulos a Jesús, al referirse a un ciego de nacimiento, “¿quién pecó, este o sus padres, para haya nacido ciego?”. La respuesta de Jesús fue: “No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él” (Jn. 9:-1-3). Las pruebas son el “cincel”  de Dios con el que trabaja en su obra maestra para darles forma a sus hijos. Así que las pruebas no son por nuestros pecados, sino que son, como alguien dijo: “El ungüento que sale después que la flor es pisada”. Entonces, veamos, cuáles son los resultados al momento que nuestra fe es probada. 
 
I. CUANDO NUESTRA FE ES PROBADA SE ELEVA EL GOZO
 
1. Una paradoja. Tenemos que comenzar diciendo que “tened por sumo gozo” al momento de una prueba, es la paradoja más grande en el proceso normal de las cosas. El asunto es que “prueba” y “gozo” no son sinónimos y nunca van jutas. Por lo tanto, la presente declaración pareciera ser un absurdo. ¿Qué producen las pruebas en sí mismo? Producen lágrimas, desaliento, desencanto, desilusión, desesperación y mucho dolor. Tenemos que saber que la prueba como tal jamás produce gozo o alegría. El gozo por lo general es el resultado de algo que nos hace bien, de alguna palabra de aliento, de algún acontecimiento grato en la vida. El asunto es que será difícil lograr sentir el más mínimo gozo cuando estamos en el crisol de la prueba. No será  fácil pedirle a una madre que acaba de perder a una hija tener gozo en esa prueba. No será fácil pedirle a alguien que tenga gozo  cuando lo ha perdido todo. No será fácil pedirle a alguien que tenga gozo cuando está siendo sometido a una penosa enfermedad. Entonces, ¿qué significa este gozo? ¿Cómo es que podemos tener gozo?
      
      2. La realidad del gozo en la prueba. El gozo es la nota distintiva de un creyente. ¿Por qué razón? Porque él posee al Espíritu Santo y parte del fruto del Espíritu es el gozo. El gozo del creyente es independiente de sus circunstancias. La orden de Pablo era: “Gozaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!” Cuando Pablo escribió estas palabras les recordó a los hermanos filipenses el día cuando le metieron en la cárcel, en lo más profundo de ella, después de haberlos azotados y ultrajados. Y desde el fondo de aquella negra, sucia y mal oliente cárcel, cantaban a la media noche himnos al Señor, y los presos le oían. Fue por eso que él mismo dijo: “Como entristecidos, más siempre gozosos”.  Para algunas personas el creyente es una paradoja. ¿Cómo puede cantar en medio de su dolor, de sus lágrimas y tristezas? Es más, ¿cómo es eso que en un velorio nosotros cantamos? ¿Cómo se atreve alguien agarrar una guitarra en pleno duelo y cantar? Lo hacemos porque el gozo del Señor mi fortaleza es. Lo hacemos por  Jesucristo enfrentó la cruz con gozo,  triunfando sobre ella (He. 12:2). 
 
II. CUANDO NUESTRA FE ES PROBADA  SE ACTIVA LA PACIENCIA
 
1. La virtud ignorada.. Vivimos en un mundo donde la paciencia parece que se salió de la agenda. Nos impacientamos cuando las cosas no salen como queremos. No siempre tenemos paciencia hacia los demás. Y lo que es más, no siempre tenemos paciencia para  esperar en el tiempo de Dios. La paciencia, una de las más grande virtudes cristianas, pudiera ser ignorada. Pero, ¿qué es la  paciencia?  La paciencia es aquella virtud pasiva que nos permite esperar en el Señor aunque parezca imposible lo que esperamos. Cuando nuestra fe entra en la dimensión de la paciencia, entonces se activa un sentido de espera y de confianza que nos conduce a un estado de paz. ¿Cuál es el sentido de todo esto? Que en los tiempos de prueba nos aseguremos que la paciencia actúe en nosotros, y no la pasión. Que todo lo que se diga o haga, sea la paciencia la que lo diga y haga. Que en los momentos de tribulación, sea la paciencia la que tome el liderazgo en nuestras vidas.  
2. El trabajo de la paciencia. Nada se nos entregará hasta que la paciencia no termine su trabajo. Una de los asuntos más difíciles de la prueba es el sentido de espera. Los pensamientos negativos que  invaden  la mente en ese  momento,  pudieran crear un estado de angustia, de incertidumbre y hasta de impotencia. Pero el creyente debe entender que si fue visitado por una prueba repentina, debe dejar que la paciencia se active y que haga el trabajo completo. Nunca entenderemos esto hasta que no vivamos las “diversas pruebas’. Necesitamos esperar hasta que termine el trabajo que está haciendo la paciencia en cada aspecto donde la prueba nos ha llevado. Y en el momento crucial de la prueba, no debemos orar para que la aflicción se elimine, sino que el Señor nos de sabiduría para aprender del momento, mientras la paciencia termina su obra. ¡Esto es grandioso! La mejor manera de ilustrar esto es con la experiencia de Pablo en  2 Corintios 4:7-10. Pablo fue un campeón de la paciencia.
 
III. CUANDO NUESTRA FE ES PROBADA CRECEMOS EN EL CARÁCTER 
 
1. Crecimiento en la madurez espiritual. La palabra “perfecto” en este pasaje es traducida como maduros en la fe. Las pruebas que calibran nuestra fe tienen  la intención de hacernos crecer más en nuestra vida espiritual. De manera, pues, que la función de una prueba es producir en nosotros una madurez mayor. ¿Quién pudo pensar que Job no era un hombre maduro, sobre todo cuando se nos dice que no había en la tierra alguien como él, según Job 1:1? Job había desarrollado una vida normar donde solo había oído acerca de Dios. Pero  cuando fue sometido a la feroz prueba descubrió a un Dios a quien no había visto. De allí que habló de su descubrimiento, diciendo: “De oídas te había oído, más ahora mis ojos te ven”  (Job 42:5). Si quiero ser perfecto delante de Dios, entonces debo dejar que la paciencia haga su obra completa. No puedo hablar de perfección en vida espiritual si mi fe no ha sido sometida a prueba.
 
2. Hasta llegar a ser cabales. Los sinónimos para la palaba “cabal” son: íntegros, completos, enteros, rectos, justos, honrados, intachables… ¿Había pensado en esto alguna vez? La idea  es que quedemos  equipados  con todas las virtudes cristianas, de modo que podamos desarrollar mejor nuestro carácter. Por lo tanto, Dios  echa mano de las pruebas para seguir dándole forma al trabajo que comenzó en nosotros. El creyente debiera darle la bienvenida a las pruebas para que descubra cuánto le ama su Señor. Como Pedro debiera decir: “Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría” (1 Pe. 4:12, 13). No le pidamos al Señor que nos quite la prueba hasta que no termine su obra. 
 
IV. CUANDO NUESTRA FE ES PROBADA  ALCANZAMOS LA PROVISIÓN 
 
El texto termina diciendo: “… sin que os falte cosa alguna”. ¿Cuál es el fin de toda prueba? ¿Con qué propósito pasamos por ellas? Santiago nos revela un final glorioso al término de cada prueba: una satisfacción plena. A la vida siempre le falta algo. Nunca pareciéramos estar satisfechos con lo que tenemos. Parece haber siempre una carencia de algo. Pero resulta sorprendente que el pasar por una prueba, descubramos que lo que antes nos faltó ahora haya quedado satisfecho. ¿Qué es lo que no le falta a la vida después de una prueba? ¿Bienes materiales? ¿Salud perpetua? ¿Una vida libre de problemas? ¡No! Cuando Santiago habla que no nos falte cosa alguna, se refiere a una especie de “graduación” de las pruebas. Cuando pasa todo aquello quedamos equipados con las virtudes necesarias, de manera que llegamos a ser creyentes sólidos, preparados para toda buena obra. Es como el trabajo que hace la palabra en sus cuatro propósitos: enseñar, instruir, redargüir y corregir, de modo que el hombre de Dios quede apto para toda buena obra (2 Tim. 3:15-16).
 
CONCLUSION: Un hombre encontró un capullo de una mariposa y se lo llevó a casa para
poder verla cuando saliera de ese lugar. Un día vio que había un pequeño orificio y entonces se sentó a observar por varias horas, viendo que la mariposa luchaba por abrirlo más grande y poder salir. El hombre notó que forcejeaba duramente para poder pasar su cuerpo a través
del pequeño agujero, hasta que llegó un momento en el que pareció haber cesado de forcejear, pues aparentemente no progresaba en su intento. 
 
Pareció que se había atascado. Entonces el hombre, en su bondad, decidió ayudar a la mariposa y con una pequeña tijera cortó al lado del agujero para hacerlo más grande y ahí fue que por fin la mariposa pudo salir del capullo. Sin embargo al salir la mariposa tenía el cuerpo muy hinchado y unas alas pequeñas y dobladas. El hombre continuó observando, pues esperaba que en cualquier instante las alas se desdoblarían y crecerían lo suficiente para soportar al cuerpo, el se contraería al reducir lo hinchado que estaba. Ninguna de las dos situaciones sucedieron y la mariposa solamente podía arrastrarse en círculos con su cuerpecito hinchado y sus alas dobladas...Nunca pudo llegar a volar. Lo que el hombre en su bondad y apuro no entendió, fue que la restricción de la apertura del capullo y la lucha requerida por la mariposa, para salir por el diminuto agujero, era la forma en que la naturaleza forzaba fluidos del cuerpo de la mariposa hacia sus alas, para que estuviesen grandes y fuertes y luego pudiese volar. Libertad y el volar solamente podrán llegar luego de la lucha.
 
Al privar a la mariposa de la lucha, también le fue privada su salud. Algunas veces las luchas son lo que necesitamos en la vida. Si Dios nos permitiese progresar por nuestras vidas sin obstáculos, nos
convertiría en inválidos. No podríamos crecer y ser tan fuertes como podríamos haberlo sido. Las pruebas tienen el propósito de darnos libertar y hacernos volar después de la intensa lucha. ¿Está pasando por alguna prueba?  No le pida a Dios que se la quite. Él está haciendo un trabajo completo. Su vida no será la misma después que termine la prueba. Deje a Cristo hacer su obra en su prueba.
 
 
